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Miguel Ángel 
Muñecas Vidal 

Doctor en Ciencias 
Químicas

información a gran distancia ha sido siempre 
un reto. Entre el mito -que cuenta cómo 
en 490 a.C. Filípides recorrió sin descanso 

Atenas para anunciar la victoria griega ante 

la información vía internet, media toda una 
historia de apasionantes logros tecnológicos.

del s. XIX) señala el punto de partida de los modernos sistemas 
de comunicación. Y, sin embargo, casi desapercibido, debe ser 

ha dejado una honda huella especialmente en la toponimia local: 

En realidad, la transmisión de señales mediante luz no es tan 
nueva. Las señales luminosas que emitían los faros han orientado 
desde antiguo a los navegantes (pensemos en el faro de Alejandría, 

vigía” o de vigilancia. Precisamente, la Comunidad de Madrid 
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tropas enemigas, mediante un elaborado sistema de espejos, señales 

“talala”), de gruesos muros, casi sin aberturas, característica planta 

Actualmente se conservan varias como las de Torrelaguna o El 
Vellón.

en las “postas”. En cada posta, el mensaje pasaba a la siguiente 
cabalgadura. Estimando la velocidad media de un caballo al galope 

necesitaría -al menos- 18 horas para llegar a su destino. No digamos 
si hemos de esperar a recibir la contestación. A comienzos del S. 
XIX, en una sociedad cambiante, moderna, ávida de información 
en tiempo real de los acontecimientos, estos intervalos de tiempo 

una revolución en el mundo de las comunicaciones.

visualmente (de ahí “óptico”). La velocidad de transmisión resultaba 
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transmitiera correctamente la señal.
El primer sistema viable lo realizó el francés Claude Chappe 

quien, el 2 de marzo de 1791, transmitió el primer mensaje a dis-

términos griegos “tele” graphein”, escritura. La era de las 
telecomunicaciones acababa de nacer.

sujetaba una barra central (el regulador) con dos brazos contrapesados 
(los indicadores) que podían adoptar hasta 196 posiciones distintas 
(las “letras”) accionados mediante un mecanismo de manijas.

El sistema tuvo una aceptación casi 

entre otros, por Napoleón Bonaparte 
para sus campañas militares en Europa. 
Desgraciadamente, Chappe no vivió 
para conocerlo, pues se suicidó en 1805 
debido a una profunda depresión, unida a 
acusaciones de plagio de antiguos sistemas 
de comunicación usados por militares.

En España, casi simultáneamente, la 
tecnología óptica se introdujo de la mano de Agustín de Betancourt 

polifacético que acabó exiliado en la Rusia de Alejandro I, siendo 

Petersburgo, donde reposan sus restos. Con el sistema de Betancourt, 
desarrollado en colaboración con Louis Breguet, se inauguró en 1799 

aceptación, siendo desmantelado a los tres años.

Fig. 1. Telégrafo 
de Chappe 
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1866) -Fig. 2- fue muchas cosas: militar, 
-

cialmente, un incansable emprendedor. 
En 1829 patentó un nuevo tipo de telé-

noche. Al año siguiente, lo presentó en 
la corte de Fernando VII, al objeto de 
comunicar Madrid con los Reales Sitios 
(Aranjuez, El Pardo, La Granja, etc.) 

en prevención de sublevaciones, insu-

de los miembros de la realeza, en un contexto de alta inestabili-

para permitir que Isabel (que nacería en octubre de 1830) fuera 

será regente hasta 1840.

• 1831 (febrero): Encomienda por Real Orden de su construcción
• 

(aprovechando la línea de Betancourt)
• 1832 (julio): Línea Madrid-La Granja de San Ildefonso
• 1834 (marzo): Línea Madrid-Carabanchel Alto
• -

vada por la necesidad de refugio tras la epidemia de cólera que 
asoló Madrid.

Fig 2. José M. ª Lerena 
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• 1835 (marzo): Encargo de la línea Madrid-Valladolid-Burgos.

Para funcionar, el telégrafo de Lerena disponía de un mástil 
horizontal sobre el que se elevaba una bola que podía estar en 

transmisión alegada era de 10 palabras por minuto de Madrid a 
Aranjuez.

Lerena fue, sin duda, la que conectó 
desde 1832 Madrid con La Granja de 
San Ildefonso (Fig. 3), salvando el paso 
de Guadarrama. Se componía de 4 
estaciones: Torre de Lujanes (Madrid), 

Picos (cerca del puerto de Navacerrada 

Granja. En 1834 se amplió hasta el Palacio 
Real de Riofrío en Ávila.

E

Fig. 3. Línea 
Madrid-La Granja 
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-

Fig. 4. a) Torre del Estepar, b) Siete Picos

La cabecera de la línea se situaba en la Torre de Lujanes, sede de 

actualmente desaparecido. Es interesante señalar17 que en el tomo 

del Archivo Regional de la CAM se conserva (Fig. 5) la escritura 

conde de Oñate (propietario) 

cantidad de 3330 reales anuales 
en moneda de oro o plata 

pago en papel.

17

2020 

Fig. 5. Escritura notarial 
arrendamiento T. Lujanes 
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Casi una década después del abandono 
del sistema de Lerena, las circunstancias 
políticas son otras: Isabel II ha sido 

moderados han ganado las elecciones, 
iniciándose la “década moderada”. El 
gobierno, liderado por Narváez, asume 

grandes retos es el establecimiento de una 
gran red de telegrafía óptica en España, 
del mismo modo que Francia u otras 
grandes naciones europeas. El concurso 

Mathé, gracias no sólo a su buen hacer, sino también en buena 
medida, a la amistad que le une con Manuel Varela, Director de 

de gran experiencia, pues había colaborado con Lerena en 1831 en la 

militar Pamplona-Logroño-Vitoria de Manuel de Santa Cruz.
Su espíritu inquieto le llevó a viajar por Europa en 1852 (en plena 

expansión de su telégrafo óptico) para conocer los nuevos desarrollos 
de telegrafía eléctrica que, eventualmente, él mismo impulsaría. En 

Fig. 6. José M.ª 
Mathé, 1851 
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grandísimas expectativas como atestigua la prensa de la época. 
Así, el periódico “El clamor público” escribía en febrero de 1850 
lo siguiente: “Ocho (torres) son, seg n se nos ha asegurado, las que 
además de la central de la (Real) casa de Correos se colocarán dentro 
del casco de Madrid, como principio de las ocho líneas que deben 
establecerse, entre las que se cuentan: una en la Trinidad, otra en el 
cuartel de Guardias, otra en la Aduana, otra en el Retiro, etc.”. La 
realidad, empero, fue mucho más modesta: sólo se establecieron 3 

de la España peninsular (Fig. 7):

• 

1846
• Madrid-Valencia (en teoría, hasta 

Cataluña), 1849
• Madrid-Cádiz (línea de Andalucía), 

1850-1851

La línea de Castilla, la primera concluida, tenía su sede en el 

ubicadas en Madrid, de las que sólo se conservan (Fig. 8) la torre de 

de Mathé
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Moralzarzal, en Cabeza Mediana a 1330 m. de altitud, restaurada en 

-
donada. No es visitable al estar en terrenos privados.

meseta se estableció por la desaparecida estación de “Cerro de Gua-

problemas meteorológicos por su menor altitud (1509 m) que Siete 
Picos. La torre se comunicaba con la siguiente en Castrejón (Nava 

-
tante ruinoso.

Fig. 8. a) Torre de Moralzarzal, b) Torre de Navalapiedra

en marcha al año siguiente, disponiendo de un total de 30 torres. 
Su cabecera se ubicaba en la torre de la Aduana, calle Alcalá, 9, 

A su paso por Madrid, contaba con un total de 7 estaciones (más la 
cabecera) ubicadas en Cerro Almodóvar (Vallecas), Rivas Vaciamadrid, 
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En cuanto a la línea de Andalucía, comenzó a construirse en 1847 

hasta Torre Chica (San Fernando) a mediados de 1853. Su cabecera 

Madrid: convento de La Trinidad (actual Teatro Calderón), Alto de 
los Ángeles (en el mismo lugar que el viejo telégrafo de Betancourt), 

-
vertida en vivienda, estando actualmente abandonada.

Es interesante destacar que la Real Casa de Correos (actual sede 

comunicación con el resto de cabeceras. Los grabados de la 
época18 (Fig. 10) atestiguan la estructura metálica del receptor 

18

Oliver Roig, 1990 
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Buen Retiro. Los planes previstos, obvio es decirlo, no llegaron a 
cumplirse.

Fig. 10. A la derecha Real Casa de Correos hacia 1848.  
A la izquierda, en la actualidad, sede de la CAM

19 sus-

cabecera de la línea de Castilla) para ser posteriormente sustituida 
-

de Madrid al Servicio Meteorológico Nacional. En la actualidad 

-

legado histórico.

19 https://artedemadrid.wordpress.com/2017/07/03/el-castillo-del-retiro/ 
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mismo pliego de condiciones técnicas. En lo esencial, cada torre era 
concebida como un baluarte defensivo, eminentemente militar, con 

El diseño de las torres consta de una planta baja de base cuadrada 

muros de 50-90 cm, más engrosados en la parte inferior, con peque-
ñas aberturas conocidas como arpilleras. Se utilizaba como almacén 

la planta primera a través de unas escaleras descendentes. La puerta 
de acceso a la torre se ubicaba en la planta primera a la que se accedía 
mediante escalera. Esta planta primera se utilizaba como vivienda. 

de trabajo donde el torrero disponía de un telescopio para observar 

que controlaba la posición de los indicadores de su transmisor para 
hacer llegar el mensaje hasta la siguiente torre.
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poder transmitir rápidamente todo tipo de mensajes.

e ilustración ubicada en la torre 

El dispositivo constaba de dos paneles verticales separados por 
un espacio intermedio en el que se desliza una especie de jaula. Los 
paneles verticales de los extremos tienen 3 emparrados separados por 
grandes espacios para facilitar la lectura de la posición de la jaula en la 
mira telescópica posibilitando la utilización de 12 signos: de 0 a 9, m, 

-
rio Fraseológico. Cada “palabra” termina con la bajada completa de la 
jaula- indicador (signo “//”). El “0” indicaba comunicación ordinaria, 

-
cador adicional, de estado de servicio de la torre, constituido por una 
bola que deslizaba sobre una barra (lateral derecho del mecanismo). 
La posición de la bola indicaba el tipo de incidencia, por ejemplo, 
niebla en la torre siguiente, averías o ausencia temporal del torrero. 
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disponían del libro de códigos (que podían ser cambiados) siendo res-
-

-

vivir en la torre, pero no así su familia. Asimismo, trabajaban por 
turnos, de amanecer a atardecer, de media jornada cada uno (10 h. 
en invierno, 15 h. en verano). Podían llegar a recibir fuertes sanciones 
por excesivo retraso en la comunicación.

-
dos, convertirse en nuevos operarios. En casa de mala climatología, 

debiendo ir armados para evitar ataques de salteadores.

La insurrección conocida como “Vicalvarada” de julio de 1854 
cambia todo el marco político precedente, dando comienzo el 
“Bienio Progresista”. Como ocurriera un decenio antes, uno de 
los objetivos es el control de la información, pero la tecnología 

la eléctrica, que triunfa en Europa. En 185420

desarrollar los planes del telégrafo óptico- queda termina la línea 

telegrama internacional: el discurso de Isabel II de inauguración 

20
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A partir de aquí, el desarrollo del telégrafo eléctrico es casi explo-
sivo: en diciembre de 1854, Fomento solicita al Gobierno un pro-

1855 se transmiten los primeros telegramas modernos, concebidos 

año España se adhiere a la “Unió -
tal

-

-
dad durante las guerras carlistas del decenio de 1870, pues las torres 

que recurrir, especialmente en Cataluña, a la vieja tecnología de 

-
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